Consecuencia de que el receso de la Liga parece que ha afectado a todos, nuestro comentarista oficial "Waynucho" olvidó de escribir su nota para nuestro medio, motivo por el que hoy les presentamos el artículo del periódico La Razón; solicitándoles en todo caso, las correspondientes disculpas.

<iframe src="http://www.videobolivia.com/3XUpdsMM69g.php?video=18217&ancho=380&alto=280" width="380" height="300" scrolling="no" frameborder="0" align="middle"></iframe>


DESDE POTOSI
Cerca a 5000 espectadores en el Victor Agustín Ugarte de Potosí, dando reinicio al torneo Entel - Móvil de la Liga boliviana.

Buen número de hinchas atigrados en torno a la barra "Tigres de Altura", subsidiaria de la barra "Ultra Sur", dando constantemente su aliento y apoyo, lástima que no acompañó el plantel con el juego ni con el resultado.

Partido previo jugado por las Pre profesionales de ambos clubes, habiemdo salido victorioso también el plantel potosino por un tanto contra cero.

Incomprensible la alineación presentada por Mauricio Soria, a no tomar en cuenta a nuestros jugadores convocados al Seleccionado nacional desde un principio, principalmente a Daniel Vaca y Alejandro Chumacero.

Incomprensible también el bajón futbolístico de nuestra defensa respecto a la actuación que tenían en la Era Craviotto; recordando que era el "fuerte" del plantel.

Interesante los mostrado por el jugador Gilbert Álvarez, mostrando gran pique, velocidad y una voluntad que va a ser sin duda de mucho aporte cuando el plantel vuelva a engranar.

ECOS ATIGRADOS
Mauricio Soria aprovechó el receso obligado por la preparación de la selección nacional, para reponer a los hombres que los tenía lesionados (caso Nelvin Soliz y Bladimir Compas) y  para nivelar adecuadamente a quienes no estaban a la par de sus compañeros especialmente en la parte física (Álvarez, Chamagol y Aldave).

Vanos fueron los pedidos de Mauricio Soria y algunos dirigentes para postergar el partido contra Nacional Potosí, a consecuencia de que la dirigencia del club potosino rechazó de inicio toda posibilidad de aceptar la petición atigrada, condición sinecuanum para que la Liga pueda siquiera considerar en agenda el tema.

La Liga se reunió el viernes 30 de octubre en Cochabamba para modificar el fixture original, reunión en la que ”brilló” por su ausencia el delegado de The Strongest, situación que fue astutamente aprovechado por el delegado del Baisa- bolívar para adelantar la fecha del clásico del domingo30 para el sábado 29 de este mes.

El conflicto existente entre los dirigentes Eduardo Angulo (Vicepresidente) y Freddy Téllez (Secretario General) aparentemente se había profundizado aun más; debido a que Téllez pidió la renuncia y expulsión de Angulo de la directiva, a consecuencia de que este último no es propietario de un CDP (Certificado De Participación de nuestro Complejo), condición absolutamente necesaria (según estatutos) para ocupar un cargo en el directorio…., sin embargo, parece que el pedido cayó en saco roto porque no se volvió a hablar de esta anomalía, ni de la denuncia realizada por Angulo que decía que Téllez había falsificado entradas para el clásico.

El anterior sábado 8, se jugó un encuentro de carácter amistoso frente al J.V.Mariscal de la ciudad de El Alto, con triunfo atigrado de 4 goles contra uno.

El miércoles 5 Don Kurt Reinstch dijo estar cansado y agobiado por todos los problemas que existen en el club, por una parte debido a las constantes y continuas demandas realizadas por ex jugadores y técnicos;  y por otra por la falta total de apoyo económico de todos los demás dirigentes, a quienes los bautizó como los GASPARINES (en alusión al fantasma Gasparín), porque decía que DESAPARECEN cuando se trata de poner plata…, y para el colmo, existen las desavenencias entre dirigentes que en vez de trabajar mancomunadamente, andan en pleitos personales.

Debido al nuevo rol de partidos aprobado por la Liga (para dar más tiempo a la selección en sus entrenamientos), The Strongest recién jugará nuevamente de local el 27 de noviembre cuando enfrentemos al Nacional Potosí en el Hernando Síles; situación que va a generar una preocupante crisis económica en el club por la falta de ingresos y los pagos que hay que hacer a los jugadores que no perdonan.


UNA MONJITA REQUETEATIGRADA   
Estamos en el domingo 18 de junio del año 2000, habíamos viajado a la ciudad de Potosí para jugar  contra Real Potosí  por el campeonato ligero de ese año.

Como en la mañana teníamos libre, quise hacer un poco de turismo y siempre me había interesado (por lo que había leído sobre ello), conocer el Convento de Santa Teresa, así que me dirigí al citado claustro para realizar una visita.

Llegué al lugar y conjuntamente un grupo de turistas casi todos ellos extranjeros, comenzamos la visita, la verdad es que es impresionante la historia del convento, pues de él existen unos testimonios colosales e inverosímiles, desde cómo las jovencitas que entraban al mismo para hacer la vida de claustro tenían que ser necesariamente primogénitas y venir de familias de gente muy acomodada (ya que mensualmente daban un considerable monto de dinero para el mantenimiento del convento), hasta cómo enterraban a las monjitas dentro del mismo.

Luego de pasear por este monumento y cuando estábamos por salir del claustro, veo a una  monjita ya de edad que me hace un  gesto en señal de que me acercara a ella, me aproximo   y me dice que había visto mi uniforme con el emblema del Strongest y que deseaba hablar conmigo y que la acompañara a una salita de estar que estaba al costado del convento.

Sorprendido  por tan gentil invitación, acepto la misma y me instalo en la salita, la monjita me revela  que “ella y toda su familia eran recontra stronguistas” y que deseaba exponerme  algo, abre un cajón y me muestra lo que había adentro, grande fue mi sorpresa cuando veo una radio casetera  marca “Sony” de aquellas antiguas,  pero  muy bien conservada y muchísimos cassetts,  indicándome que eran grabaciones pasadas con goles famosos del club y de las selecciones nacionales y  que su primo se las enviaba periódicamente desde hacía ya muchísimos años.

La monjita coloca un cassete y mi emoción  fue mayúscula cuando escucho la grabación del famoso gol de Wilfredo Camacho contra la Argentina en el Sudamericano de 1.963, trasmitido por Mario “Cucho”Vargas en su inolvidable programa “La verdad desde la Cancha”, gol que nos dio la victoria por 3 a 2, ese gol lo convirtió contra el  arquero argentino Edgardo Andrada, quien años más tarde se haría célebre, ya que fue el arquero al que el ultra famosísimo y denominado “ El Atleta del Siglo”  Edson Arantes Do Nascimento “Pelé” para el pueblo, le hizo el “gol numero mil” de su fantástica carrera futbolística.

Luego coloca otro casset y no se imaginan  mi emoción,  al escuchar a un relator ecuatoriano narrar  el famoso gol para nosotros los stronguistas de Roberto Bonano, el día que le ganamos 1 a 0  al “Deportivo Quito” de  esa ciudad y que fue la primera victoria boliviana en el extranjero en la Copa Libertadores de América.

Pero no terminó ahí mi sorpresa, ya que la monjita abre otro cajón y dentro de él estaban gorros, bufandas, camisetas y banderas del club (bastante antiguas),  para al final enseñarme su “Joyita” que era  una camiseta del año 1.964 (listada con rayas delgaditas como eran las de aquella época), autografiada nada más ni nada menos que por Carlos Di Lorenzo,  Max Ramírez,   Roberto Bonano y Tony Aguirre entre otros…., UNA VERDADERA JOYA la de la monjita atigrada…

La verdad es que quede estupefacto ya que nunca de los nuncas me hubiese imaginado que existiese sobre la faz de la tierra una religiosa tan pero tan fanática de un plantel de fútbol…., luego la monjita me  regaló una medalla de Santa Teresa y me solicitó si le podría enviar una camiseta  autografiada con los jugadores que estaban ese día en Potosí, a lo cual accedí prometiéndole enviarle.

Ese día empatamos  1 a 1 con Real Potosí, el gol nuestro lo hizo Helder Chávez, e inmediatamente tuvimos que emprender el viaje de retorno, por lo que prácticamente se me olvidó´ cumplirle el compromiso a la monjita requeteatigrada…
Espero que Dios o Santa Teresa me dé la oportunidad de retornar algún a esta mítica y linda ciudad para cumplir con esa mi promesa incumplida a una monjita que se mereció y merece toda mi admiración.   

Nos vemos en quince días, comprometiéndome a no fallarles otra vez.






VOLVER A LOS 94…..

El 19 de septiembre de 1993 Bolivia empataba con Ecuador en el Isidro Romero Carbo de Guayaquil y clasificaba por mérito propio al mundial del año siguiente. El periodista “Cucho” Vargas entrevistaba, entre otros, a Carlos Borja y Milton Melgar, comentando con ellos la rotación que hicieron con el cintillo de capitán, que representaba la unión entre collas y cambas para llevar al país al éxito deportivo, porque o decirlo, más grande de su historia. Se halagaba a la academia Tahuichi que años después sería acusada de poner jugadores de 18 años en torneos sub-15. 

Resonaba en la transmisión televisiva el “todos démonos un abrazo de hermanos” del periodista Alfonso Arévalo. Nadie se preguntaba si en esa categoría entrarían Cristaldo, Rojas, Quinteros y Trucco, nacionalizados bolivianos que para la Liga jugaron como extranjeros luego de haberse puesto la camiseta nacional en un mundial. Mientras, se intercalaban imágenes del partido Brasil – Uruguay en el Maracaná de Rio de Janeiro, partido en el cual la selección charrúa estaba siendo derrotada con goles del redimido Romario y la FIFA inmediatamente se veía en problemas porque una nación cuasi inexistente reducía los posibles montos de ingreso del naciente Pay Per View de manera ostensible.

Ramallo nos había adelantado en el partido contra Ecuador de visitantes, pero Noriega había empatado en el segundo tiempo. Si con el gol del cochabambino no podíamos creer que estábamos tan cerca, con el gol del central ecuatoriano no podíamos creer que estando tan cerca, se nos escapase la clasificación como en el 89. La CONMEBOL había pensado que Francescoli, Rubén Sossa, Fonseca y De Leon eliminarían a Bolivia. Martínez y Fontana se los comieron vivos. El periodista Fernando Berdeja calificaba el fallido penal de Erwin Sánchez contra Brasil como “un país en silencio”, porque Platiní había fallado faltando pocos minutos para el final del partido. Nadie se imaginaba que el Diablo haría el gol que hizo, arrancando desde el propio campo, recorriéndolo todo por la punta izquierda y sin esperar a que la abuela de Abaroa se rinda, lanzar un sablazo que se escurriría entre las piernas del arquero del Parma italiano, Claudio Taffarel.

La suerte del mundial nos agrupó con el campeón del mundo, Alemania, para el partido inaugural. Baldivieso contra Effenberg. Etcheverry contra Matthaus. Trucco contra Klinsmann. El que no salta es brasileño, el que no baila es uruguayo porque tienes la camiseta número diez, la paras de pechito y la juegas de taquito. En ese tiempo, las figuritas de los álbumes no eran stickers. Había que pegarlas con pegamento.

Parece un tiempo tan lejano y casi irrepetible. Los Kachas, en una de sus canciones, mencionan que hasta el campeón del mundo ha caído en La Paz. El que no sabe el nombre de los jugadores que metieron esos goles, el score final y el mundial para el que se jugaba esa eliminatoria no tuvo adolescencia y es un hereje. Merece la horca.

Ellos viven todavía: los mencionados y los no tanto, como Mario Pinedo, el puma Soruco, Juan Carlos Rios, el cañonero Peña, Alvaro Guillermo Peña o Miguel Angel Noro, excepto, obviamente, el gran Chocolatin.

Después, desgraciadamente, los tiempos cambiaron y las personas nos volvimos más exigentes. Tabletas y IPhones invaden nuestro espacio comunicacional pero algunos siguen prefiriendo el código morse. Para Francia 1998 no le aguantamos un empate frente a Perú a Dusan Draskovic. El montenegrino había venido con ideas raras, como uniformar a la selección toda de verde, del tono del césped de la cancha. También había reemplazado a Cristaldo por Juan Carlos Parabá, a Ramallo por Milton Coímbra y no le había ido nada bien en su anterior experiencia ecuatoriana. Lo sustituyó Antonio López, segundo de Azkargorta.

Como no acabamos bien o más bien acabamos sumando de a uno, quisimos probar con el bambino Veira, que cobraba mil dólares diarios por sus sabios consejos desde Los Tajibos y por hacer correr a los jugadores bajo el mando de su preparador físico montado en una bicicleta. Años antes, ya había fracasado en un hexagonal liguero el experimento Merlo. Nos decidimos por lo nacional, en el entendido de que  desde Blacutt, no teníamos a un compatriota al frente de la verde. Por ello, Aragonés y Trucco pasaron por el banquillo, pero sin conseguir resultados relevantes, queriendo inyectar la magia del 94 a una generación de jugadores que había crecido en el cortoplacismo y a una generación de dirigentes que con presentaciones en Power Point quería organizar torneos sin campeón.  Nuevamente nos decidimos por un extranjero y llamamos a Acosta, que había encabezado el renacimiento del futbol chileno desde el incidente del condor Rojas en Brasil. Acosta dejo el banquillo boliviano para volver al Cobreloa, y casi nadie se acuerda de que fue nuestro entrenador. 

Vino Erwin, que no supo manejarse adecuadamente con los medios y tampoco puso mucho interés en informarse acerca de los rivales. Interinatos de Soria, Giovagnoli y Villegas sucedieron a la elección de Gustavo Domingo Quinteros, que hasta hoy, no ha ganado un solo partido, pero que valga la aclaración, juega con un 4-2-3-1: Cuatro defensores, dos centrales y dos laterales en proyección; dos volantes de contención por delante, de adentro hacia afuera sin basculación (que comienzan detrás de la línea que divide ambos sectores del campo de juego y siempre intentan mantener una línea entre ellos, evitando la situación de que uno salga a la marca y el otro se quede entre los centrales); un volante creativo por  el centro, un extremo creativo por izquierda y otro extremo creativo por derecha, a los que se suma un centrodelantero. Teóricamente, dicha formación debería darnos superioridad numérica cuando se defiende – aspecto clave en partidos de visitante, cuando los extremos ocupan las bandas ayudando a los laterales, y debería darnos tres opciones ofensivas: el desborde de los extremos, el pase en profundidad del volante creativo y el centro al área, a la cabeza del delantero. Esquema europeo de fuerte coste físico que requiere mucha disciplina táctica y la adhesión de los jugadores a un libreto determinado. Las almas libres no tienen lugar, pero en contraposición se sabe a qué se juega. Teóricamente.

Todavía el pasto del Siles tiene como impronta las huellas de los botines del Diablo Etcheverry, en su carrera hacia el arco brasilero, deshaciéndose de rivales. La malla del arco norte todavía vibra con el gol de Alvaro Peña, los remates de Sánchez, el cabezazo de Ramallo y las colocadas de Melgar. Todavía Armando Perez Hoyos sigue pensando que los tiempos en el futbol duran 55 minutos y en Recife siguen esperando que Brasil vuelva a jugar allí. En el Soldier Field de Chicago se sigue cantando el himno nacional y los caporales siguen saltando luego de la canción Lets Get Loud de Jeniffer Lopez. Baggio sigue pateando el penal una y otra vez afuera, y Dunga alza la copa del mundo. Por acá, tampoco nada ha cambiado. Seguimos esperando a que la generación espontánea, la alquimia, Zeus o algún científico loco harán surgir jugadores y dirigentes un poco parecidos a los que, en palabras del vasco, nos dieron “el derecho a soñar”. Todo el derecho a soñar tenemos, porque soñar nos hace dignos. Otros prefieren trabajar, o mejor dicho entrenarse y capacitarse. Por acá, esas dos palabras parece que están prohibidas, y es que dormimos mucho.


 

  



 



 















  




